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EL CUERPO HUMANO Y SU TRANSFIGURACIÓN 
 

Introducción 

      Trataremos del cuerpo humano en un orden natural y sobrenatural, en las distintas faces de 

la vida humana, hasta su perfecta configuración en la resurrección gloriosa. 

I.- El cuerpo humano en su condición puramente natural 

   El cuerpo humano, en sí, es una realidad del orden natural. Se entiende como substancia y  

como accidente. La substancia es la esencia a la cual le corresponde existir en sí y no en otro, 

como los accidentes. El accidente es la esencia a la cual le corresponde existir, no en sí, sino  

en otro, como en su sujeto. El cuerpo es una substancia compuesta de materia prima y forma 

substancial. Es objeto propio de la inteligencia. El cuerpo humano es una substancia 

compuesta de materia prima y forma substancial humana. Esta forma substancial humana es 

el alma humana (1); que es forma substancial del cuerpo; y dice una emergencia sobre el 

mismo, en el orden de la vida vegetativa, sensitiva y racional. El cuerpo, en cuanto accidente, 

es la cantidad, que es el accidente correspondiente a la materia. Es objeto de los sentidos y 

también de la inteligencia. Aquí nos referimos ante todo al cuerpo en cuanto substancia. 

   El cuerpo humano es una substancia corruptible, como consta especialmente por la muerte, 

que es la separación del alma y del cuerpo. Consta, también, que a lo largo de la vida humana, 

aún conservando su identidad, se dan cambios substanciales en el orden material, 

especialmente en razón de la alimentación o por substracciones de partes del cuerpo.  

   Dios se encuentra en el  origen del hombre. Dios es el creador. Luego de su intervención 

primera en la historia originaria, Dios auxilia al hombre en orden a la generación de su 

descendencia humana. Pero el  alma humana es espiritual e inmortal, y en cada hombre está 

creada inmediatamente por Dios e infundida por El, en la materia (2). Dios es el fin último del 

universo. Es el  fin último natural y  sobrenatural del hombre. (3)  

II.- El hombre adámico y el pecado original    

   Dios creó al hombre a su imagen y semejanza y lo colocó en el Paraíso terrenal. El hombre 

adámico estaba especialmente perfeccionado con la gracia de la justicia original. Esta gracia 

importaba para el hombre la amistad con Dios. Se daba en Adán una triple armonía: del alma 

con Dios, de la sensibilidad con la razón y del cuerpo con el alma. Pero habiendo cometido el 

pecado original, se privó Adán para sí y para su descendencia, de la gracia de la justicia 

original y de sus dones correspondientes. Entraron el pecado original, la concupiscencia 
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desordenada, la tristeza, el dolor, la muerte, cierta adversidad del mundo infrarracional, un 

dominio del demonio, la amenaza de la pena eterna. El hombre quedó más expuesto en orden 

a la comisión de pecados personales. Dios en su infinita misericordia, prometió un Redentor  

para sacar al hombre de estas miserias. (4) 

III.- El Cristo Redentor 

1.- Sobre el mismo Cristo Salvador 

   Llegado el tiempo determinado por Dios, el Hijo de Dios, segunda persona de la Santísima 

Trinidad, se hizo hombre por nosotros y por nuestra salvación.  Siendo perfecto Dios, desde 

toda la eternidad, se hizo hombre, en el tiempo, por amor misericordioso a los hombres.  

   Cristo es hombre como nosotros, en cuanto tiene una naturaleza humana singular como la 

nuestra, compuesta de cuerpo y alma. Y es hombre perfecto; porque su naturaleza humana 

está asumida en su persona divina de Hijo o Verbo de Dios; y, por tanto, supremamente 

elevada hasta la fuente misma de la perfección (5). La elevación y perfección de Cristo por 

razón de la encarnación, es algo que afecta de manera inmediata, no sólo a su alma, sino 

también a su cuerpo (6).  De modo consecuente, se da en Cristo la plenitud suprema de la 

gracia, de la visión beatífica, de las virtudes y dones del Espíritu Santo y de los carismas. 

   La misión redentora  que  se realiza especialmente en los misterios de su Pasión, Muerte y 

Resurrección gloriosa, requería en el mismo una especial disposición de su cuerpo. Éste debía 

estar en condiciones de padecer y morir, para que Cristo ofreciera  a Dios, el supremo 

Sacrificio a favor de la salvación de los hombres. Por tanto, estando Cristo entre los hombres, 

en este mundo, se dio en Él, como un cierto freno de la gloria de su alma, de tal manera que la 

misma  no descendiera hasta su cuerpo, en la medida proporcionada. Se daba en Cristo una 

humildad misteriosa. Aunque en el misterio de su transfiguración gloriosa,  la gloria interior 

del alma de Cristo, por algunos momentos descendió hasta su cuerpo.                       

2.- La Redención de Cristo       

   Estando Cristo en este mundo, ofreció a Dios, en la cruz, el Sacrificio de la Redención a 

favor de los hombres. (7)  El dolor y la tristeza de Cristo, que afectan a su cuerpo y a su alma, 

tienen un carácter superabundante y sobrehumano. Cristo se mantiene, no sólo por su esfuerzo 

humano, sino más que nada por la intervención divina. Hasta que llega el momento de 

entregar su espíritu, en perfecta obediencia al Padre. En la Muerte, el alma de Cristo, unida a 

su hipóstasis divina, desciende a los infiernos. Y su cuerpo, unido a su hipóstasis divina, es 

descendido de la cruz y depositado en el sepulcro. Es un momento de unión pura del Hijo de 

Dios con su cuerpo.  Como un máximo descenso de Dios en el mundo, en el orden ontológico 
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de la substancia. Cobran especial resonancia las palabras del Evangelista S. Juan: “Y el Verbo 

se hizo carne y habitó entre nosotros” (8)  

   En la Resurrección gloriosa de Cristo, se produce el reencuentro de su alma con su cuerpo 

depositado en el sepulcro. La superación de la muerte. La vida humana gloriosa del alma de 

Cristo reanima a su cuerpo. La gracia santificante de Cristo, aunque se dé por modo accidental 

y de modo inmediato en el alma de Cristo, influye poderosamente en su  materia y 

corporeidad. La gloria de Cristo se despliega plenamente sobre su cuerpo. La naturaleza 

humana, brilla plenamente, en su condición de “instrumento conjunto de la divinidad”(9) 

   Cristo ofrece en la Cruz,  una satisfacción superabundante a Dios, por los pecados de los 

hombres. Consigue la perfecta reconciliación entre Dios y los hombres. Pero queda todavía 

para los hombres la posibilidad de un rechazo, por el pecado, de esta mediación salvadora. 

   Podemos tener una idea de la superior condición del cuerpo de Cristo, meditando en la 

Eucaristía. Las substancias del pan y del vino se transubstancian en el cuerpo y la sangre de 

Cristo preexistentes (10). En el modo eucarístico de existencia, el cuerpo y la sangre de 

Cristo, entran a participar, en cierto modo, en la condición espiritual de Dios y en la ubicuidad 

divina. Dios es omnipotente. El cuerpo eucarístico de Cristo, hoy es el cuerpo glorioso de 

Cristo. Así,  lo más importante del cielo, que es Cristo mismo, está ya en  este mundo. 

IV.-  La condición corpórea de los justificados, en este mundo 

   En este mundo terreno, la justificación de los hombres se hace por la infusión de la gracia y 

el perdón de los pecados, en derivación del misterio del Cristo Redentor. 

   La gracia santificante se acompaña con las virtudes infusas y los dones del Espíritu Santo. 

Influye más en el alma que en el cuerpo. Pero algo influye en el cuerpo. Hay una santidad en 

la persona. En la I Ep. de S. Pedro se dice: “Pero vosotros sois “linaje escondido, sacerdocio 

real, nación santa, pueblo adquirido para pregonar el poder del que os llamó de las tinieblas a 

su luz admirable” /Ex 19,6/. Vosotros, que en un tiempo no erais pueblo, ahora sois pueblo de 

Dios; no habías alcanzado misericordia, pero ahora habéis conseguido misericordia” (11)  Los 

miembros del cuerpo están como instrumentos para realizar las buenas obras de la salvación. 

Pero, aunque sean perdonados los pecados quedan como restos de los  mismos y la 

posibilidad de volver a cometerlos.  

   La perfección corpórea del hombre cristiano debe ser considerada, ya en este mundo, no 

sólo en una perspectiva puramente natural sino también en relación al influjo de la gracia 

santificante sanante y transfigurante, de la unidad de la Iglesia, de la subordinación a Cristo y 

a la Santísima Virgen.  
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   En este mundo, con todo lo que es, el hombre cristiano debe amar a Dios y al prójimo y 

rechazar al pecado. Debe superar las tentaciones de la propia concupiscencia, del mundo y del 

demonio. La condición de lo heroico, en la paz y en la guerra, entra en la perspectiva normal 

del hombre cristiano. Para esto Dios concede especialmente los dones del Espíritu Santo. 

   El cuidado de la salud, la protección contra la muerte. Y en todo caso, la asunción cristiana 

de la enfermedad, del dolor y de la muerte, son aspectos importantes de la vida cristiana. 

Cristo curó a muchos enfermos, resucitó a muertos y se resucitó a sí mismo. Pero cuando le 

llegó su hora, valientemente se hizo cargo del sufrimiento, de la tristeza y de la muerte misma, 

hasta superarlos. 

   Algo de lo sobrenatural, se trasmite, en el orden corpóreo más allá del hombre y de su 

cuerpo humano. En la Liturgia cristiana, en las imágenes sagradas, en los mismos paisajes. La 

inspiración mística frente al universo, no es puramente subjetiva, sino que encuentra a Dios en 

las cosas, y en relación con las mismas.  

  Dios se revela en la creación misma. Se dice racionalmente: Dios crea al mundo. Y se dice 

sobrenaturalmente, el Dios Padre, Hijo y Espíritu Santo es el creador del mundo. En este 

último caso, se hace un avance en el descubrimiento e intelección del mundo, que algo 

contribuye a la intelección del misterio de Dios(12). Y en esta intelección del mundo se 

incluye no sólo a lo espiritual sino también a lo corporal. Particularmente, al rostro y corazón 

de Cristo y de la Santísima Virgen.  

   En las personas  cristianas,  se realiza el cristianismo. Lo moral y espiritual, influyen en lo 

corpóreo. En la consideración de lo racial humano y cristiano lo más importante es lo 

espiritual. Cf. I Pe 2, 9-11;  Rom 9, 1-9; 11, 13-15.  

V.- El cuerpo y el hombre, ante la muerte 

1.- Antes de la resurrección final 

   Se da la muerte en el hombre. La muerte es la separación del alma y del cuerpo. El alma 

separada, lleva recuerdos de este mundo, queda en una condición semejante a la de los 

ángeles y debe someterse a un juicio personal ante Dios. Se salva o se condena. Si por 

misericordia de Dios se salva, marcha hacia el cielo, entrando de un modo inmediato en la 

visión beatífica o teniendo antes la purificación del purgatorio. Si se condena, la justicia de 

Dios la remite al infierno. 

   El cuerpo del muerto queda en la tierra. La materia humana, sin la actualización 

correspondiente del  alma humana, queda inmersa en otros cuerpos. En la espera de la 

resurrección. Los cristianos son convocados a la humildad y a la esperanza. 
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2.- Después de la resurrección final 

   Como consecuencia de la 2ª. venida de Cristo, se da la resurrección final de los muertos. La 

muerte queda terminalmente vencida. Según las determinaciones de la Providencia divina, los 

cuerpos de los condenados son asumidos por sus almas, para compartir las exigencias del 

justo castigo. En cambio, los cuerpos de los justos son asumidos por sus almas gloriosas, para 

que todo el hombre tenga las riquezas de la gloria.  

   El hombre, con su cuerpo glorioso, queda espiritualizado y se viste de incorrupción (I Cor 

15,42-49). Recupera las  perfecciones naturales de este mundo;  y recibe otras nuevas. El 

hombre resucita en juventud. En perfecta estatura. Con la distinción de varón y mujer. Sin  

necesidades de la vida animal como comer, beber, dormir y generar. Así dice el Aquinate: 

“Respondo diciendo que la resurrección no será necesaria al hombre por la primera perfección 

del mismo, que consiste en la integridad de aquellos que miran a la naturaleza: porque a esto 

el hombre puede llegar en el estado de la presente vida por la acción de las causas naturales. 

Pero la necesidad de la resurrección es en orden a conseguir la última perfección, que consiste 

en la llegada al último fin. Y por consiguiente aquellas operaciones naturales que se ordenan a 

la primera perfección de la humana naturaleza o a causarla o a conservarla, no serán en la 

resurrección. Y de este modo son las acciones de la vida animal en el hombre, y las acciones 

mutuas en los elementos, y el movimiento del cielo. Y por consiguiente estas cesarán en la 

resurrección. Y porque comer, beber, dormir y generar pertenecen a la vida animal, en cuanto 

sean ordenadas a la perfección de la naturaleza, las tales no serán en la resurrección” (Cf. 

Summa Theol. op. cit. Supplem. 81,4). 

   Se recupera el conocimiento de los sentidos. Según una causalidad  puramente intencional  

hacia los mismos. Sin necesidad de una inmutación natural o física (Cf. Summa Theologiae, 

op. cit. Supplem. 82,4). Por ejemplo, para percibir con la vista el color de un objeto.  

   Los cuerpos de los resucitados para la gloria, tendrán las dotes de impasibilidad, sutileza, 

agilidad, claridad. La impasibilidad, para no padecer en un sentido propio. No tendrán males 

físicos. Se excluye el dolor. Hay un perfecto dominio del alma sobre el cuerpo. (13)  La 

sutileza, como especial aptitud para penetrar los cuerpos. Esto se basa en la perfecta 

información del cuerpo por el alma y en el  perfecto sometimiento del cuerpo al alma.(14)   La 

agilidad, como especial aptitud en orden a moverse a una suprema velocidad de un lugar a 

otro. Se explica por el pleno sometimiento del cuerpo al alma del glorificado; atendiendo 

especialmente a la condición de motor que tiene el alma con respecto al cuerpo. (15)  La 
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claridad, como una luminosidad e inteligibilidad que dice una gran perfección y belleza del 

cuerpo. Por la perfecta información del alma y por la visión beatífica. (16)                         

   En el fondo, lo que se da, es el predominio y perfección de lo espiritual natural y 

sobrenatural,  influyendo en lo material y corpóreo, según un ordenamiento divino. La plena 

información del alma sobre la materia substancial; y su influjo sobre  las potencias del alma 

en orden a los órganos correspondientes. El pleno dominio en el orden natural de la 

inteligencia y de la voluntad sobre las potencias orgánicas.  

   También, la plena información de la gracia santificante sobre el alma del hombre; y más 

mediatamente, un influjo proporcionado sobre el cuerpo. La visión de Dios es en la 

inteligencia reforzada por la luz de la gloria. Se acompaña con el gozo celestial consiguiente. 

La visión beatífica, por una parte supone una mayor perfección de la gracia santificante en la 

esencia del alma; y por otra, desciende hacia las capas inferiores de la persona. Algo de esa 

perfección se trasluce en el misterio de la transfiguración de Cristo. Para notar la analogía, se 

puede pensar por ejemplo en una guitarra nunca tocada y en esa misma  guitarra en las manos 

de Andrés Segovia o de Abel Fleury: hay una espiritualización del instrumento.    

   Tiene mucha importancia la influencia de la realidad del Cristo Redentor. No es lo mismo la 

salvación por Cristo y por la gracia, que por la gracia solamente (como podría haber sido). El 

misterio del Cristo Redentor importa un aporte trascendente de perfección que tiene que ser 

reconocido por nosotros. Y está, también, la constitución y presencia de la Virgen María, la 

Madre de Dios íntimamente asociada a la obra de nuestra salvación. Cristo y la Virgen 

influyen profundamente en nuestro orden sobrenatural, e incluso en el mismo orden natural, 

por el especial perfeccionamiento de éste. Lo natural y lo sobrenatural se reordenan entre sí, 

en una medida esencialmente definitiva, en el orden celestial, en el cual se llega a Dios, en 

cuanto fin último de la vida humana, tanto en el orden natural, como en el orden sobrenatural. 

   Como el ser, no es solamente estático sino también dinámico u operativo, hay que pensar en 

una superior condición operativa para el otro mundo. Se da la visión beatífica que es de orden 

puramente espiritual. El perfecto funcionamiento de las virtudes y dones. Y de las potencias 

del alma correspondiente. El cuerpo humano obedece plenamente a las disposiciones de Dios 

y de los bienaventurados. El diálogo con Dios, no es puramente mental; sino también 

corporal. Y hay una ciudad celeste, en donde se cumplen funciones. 

   En la ciudad celeste, los hombres y los espíritus puros están  como hijos adoptivos de Dios; 

unidos en gloriosa hermandad con el Hijo de Dios y Rey. La alabanza celestial a Dios de los 

bienaventurados es no solamente del alma, sino también del cuerpo de los hombres.  
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   Hay una glorificación a Dios del universo, y no sólo de los ángeles y de los hombres. La 

glorificación, que es más que nada algo espiritual en orden a Dios, afecta a la naturaleza y al 

arte. Está  ya en  los bienaventurados. Y tendrá su coronación en la resurrección gloriosa de 

los muertos, cuando se den, para siempre, el cielo nuevo y la tierra nueva.  

VI.- La Santísima Virgen y su condición corpórea 

   A la Santísima Virgen le corresponde un cuerpo perfectísimo, en subordinación a Cristo. En 

la tierra y en el cielo. Particularmente por la Maternidad divina,  la Corredención, la 

Inmaculada Concepción y la libre voluntad divina. 

VII.- La preexistencia de los cuerpos humanos en Dios 

   Dios Padre, Hijo y Espíritu Santo, en su ser ontológico, es puramente espiritual, infinito y 

eterno, sin sombra de pecado, de límites o de imperfecciones. Sin embargo, Dios entiende a la 

materia y a los cuerpos, y particularmente a los cuerpos humanos (17). Dios es creador y 

providente. Dios ama, elige y predestina a unos con preferencia a otros. Conoce a las 

creaturas en sí mismo; y las ama en sí mismo. Y esto importa una preexistencia misteriosa de 

las creaturas, corpóreas  en Dios. Están, en la simplicidad divina;  en la inteligencia, libertad, 

ideas ejemplares y decretos de Dios. Allí están las razones de todo lo creado, inclusive de los 

seres corpóreos. Así como en el orden trascendental se dan el uno y el otro; Dios es 

compatible con la otreidad de las creaturas. Y las constituye y distingue; sin anularlas o 

diluirlas, sino ordenándolas a su perfección.      

Conclusión 

   El cuerpo del hombre es la parte inferior del hombre. La materia es algo ínfimo en el orden 

del ser. Sin embargo, es algo que  se precontiene en el pensamiento y en el amor de Dios 

misericordioso, desde toda la eternidad, y que proviene de Dios, hasta tener esencia y 

existencia en las distintas creaturas corpóreas. El misterio de la encarnación redentora de 

Cristo, y consecuentemente, el de la Virgen María, Madre de Dios e íntimamente asociada por 

Cristo a su obra de redención de los hombres, nos muestra la magnitud de la elevación divina, 

no sólo del alma sino también del cuerpo. En nosotros, la gran elevación se produce por 

Cristo y por la visión beatífica, en cuanto afectan a nuestros cuerpos y tienen su resonancia en 

el canto de las creaturas que se extiende por el universo entero. 

 

P. Fr. Marcos Rodolfo González O.P 
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